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0. Introducción.- 

 
      Federico García Lorca (Fuentevaqueros, 1898-Granada, 1936) se ha convertido en uno de los 
grandes iconos de la cultura española contemporánea y es, sin duda alguna, el miembro más conocido 
y estudiado de la Generación del 27, con cuyos otros componentes trabó fraternales relaciones de 
amistad desde que llegó a Madrid en el año 1919 y se instaló en la Residencia de Estudiantes. Su 
personalidad ofrece un doble rostro: de un lado, una vitalidad arrolladora; de otro, un dolor de vivir 
permanente y premonitorio de su trágico final. Estos elementos transitan por una obra que alcanza la 
excelencia  en el género teatral y en la poesía. Como poeta, Lorca tiene una producción extensa (Libro 
de poemas, Canciones, Poema del cante jondo , Poeta en Nueva York, El llanto por Ignacio Sánchez 
Mejías, Sonetos del amor oscuro…) y, entre los títulos que la jalonan, ocupa un lugar muy 
significativo el Romancero gitano. 
      El Romancero gitano fue publicado en 1928 por la Revista de Occidente y en él se recogen 
dieciocho composiciones escritas entre 1924 y 1927 donde se  exalta la dignidad del pueblo gitano, 
marginado y abocado al dolor, la perna y la muerte. El libro tuvo éxito  inmediato y proporcionó 
al granadino una popularidad que le molestaba mucho y lo decidió a abandonar  poéticamente 
ese tema. De hecho, se tituló inicialmente Primer Romancero Gitano porque era el primero que se 
escribía sobre los gitanos y sugiriendo, quizás, la idea de que pudiera tener algún tipo de continuación; 
pero, cuando se extendió el título más breve, Lorca lo aceptó y dio por concluida la obra. Dicho título 
adelantaba, además, el contenido del poemario: un conjunto de romances (poemas no estróficos con 
un número ilimitado de octosílabos que riman en asonancia los pares dejando sueltos los impares) 
cuyos personajes protagónicos son, en su mayoría,  gitanos. Sin embargo, el lector descubre pronto 
que no está ante una obra de carácter social o testimonial del mundo gitano, sino que el poeta 
funde lo anecdótico o real con sus elucubraciones más íntimas: la frustración, el deseo de libertad, 
la incomprensión que padecen los gitanos coinciden con las suyas; él también se enfrenta a las normas 
sociales, se pone del lado del débil y del derrotado. 
      Así pues, el Romancero Gitano canta fraternalmente a un pueblo marginado y perseguido 
para ilustrar el destino trágico del ser humano porque, por encima de los individuos y sus  historias 
particulares, se eleva un único gran personaje: la pena negra, escondida en todas y cada una de las 
páginas del libro. 
 

1. Temas.- 
 

      Como acabamos de decir, García Lorca canta en esta obra al pueblo gitano, marginado, 
perseguido y elevado a una categoría mítica que lo coloca al nivel de los grandes mitos de la 
antigüedad clásica. El propósito de esta mitificación resulta evidente: en manos de nuestro poeta, 
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las figuras que aparecen en el Romancero Gitano (seres que viven al margen de las convenciones en 
un entorno hostil) se convierten en paradigmas de la visión trágica de la existencia que late en toda 
su producción. El tema central de nuestro libro es, sin duda, la pena y la muerte, pero, poema a 
poema, se va completando o matizando en relación con  los siguientes contenidos: 

a) EL TEMA GITANO Y ANDALUZ estuvo de moda en el Romanticismo, y más tarde en el 
Modernismo. Entra de lleno en una corriente neoprimitivista que afecta además a la música 
(Falla, Albéniz, Granados, Turina) y a la pintura (Julio Romero de Torres). En concreto, en 
los años treinta tuvo gran éxito el “cante jondo”. Nuestro poeta recrea tipos, costumbres y 
actitudes de los gitanos sobre el telón de fondo de su tierra natal. Para ello se inspira en su 
infancia, en experiencias y en leyendas que había oído infinidad de veces. El elemento gitano 
es el común denominador de todo el libro y representa la libertad, la aventura, la fantasía, la 
ensoñación y lo que está al margen de la ley. El gitano se idealiza y se convierte -según 
apuntábamos arriba- en mito, prototipo del hombre libre que intenta afirmar su individualidad 
y sucumbe ante un destino del que no puede escapar.  Al hablar de este poemario, el propio 
autor señaló que hay en él una mitificación completa del mundo gitano-andaluz que va de lo 
lunar a lo terrestre, de lo real a la leyenda mágica. Todo puede agitanarse en este universo, 
desde la naturaleza hasta la Virgen y los santos. De este modo, el mundo gitano se 
universaliza: “El libro, en conjunto, aunque se llama gitano, es el poema de Andalucía […] 
con gitanos, caballos, arcángeles, planetas, con su brisa judía, con su brisa romana, con ríos, 
con crímenes, con la nota vulgar del contrabandista y la nota celeste de los niños desnudos de 
Córdoba que burlan a San Rafael. Un libro donde apenas sí está expresada la Andalucía que 
se ve, pero donde está temblando la que no se ve” (Conferencia Recital del Romancero 
Gitano, de 1935). 

b) EL AMOR FRUSTRADO aparece y reaparece a lo largo de la obra. Se trata de un amor que no 
puede ser (“La casada infiel”), un deseo insatisfecho o un amor truncado por la muerte 
(“Muerto de amor”).  El deseo siempre entra en conflicto con la realidad. Los instintos, la 
pasión desbocada, los impulsos inconscientes, las apetencias primitivas están enfrentados con 
la norma impuesta por la sociedad y la costumbre (“La monja gitana”, por ejemplo, trata de 
la represión religiosa de los instintos), pero los motivos de la frustración pueden ser muchos:  
en el “Romance de la Pena Negra”, Soledad Montoya  regresa sin haber podido encontrarse 
con su amante y presintiendo que algo fatal le ha ocurrido;  el  “Romance sonámbulo” habla 
del suicidio trágico de una muchacha desesperada porque cree muerto a su enamorado…. 
Además cabe señalar dentro de este bloque de contenido que, a excepción de lo que ocurre en 
“La casada infiel”, donde el deseo no traspasa los límites de una pasión física, la presencia en 
los textos del componente erótico resulta inquietante: en el “Romance de la luna, luna”, la 
luna es una mujer-bailarina “lúbrica y pura” (v.7) que seduce y acaba poseyendo mortalmente 
al niño; en el romance “Thamar y Amnón”, la luna preside una bíblica y agitanada violación 
de la protagonista por parte de su hermanastro; en “Preciosa y el aire”, la joven doncella es 
agredida sexualmente por un viento hipermasculinizado. 

c) LA VIOLENCIA Y LA MUERTE aparecen como motivo recurrente en el Romancero Gitano 
desde el primer poema, cuando la luna ejerce su actividad mortífera sobre el cuerpo indefenso 
(promesa apenas de vida) de un niño gitano que fallece inaugurando el desfile de muertes y 
agresiones de todo tipo con las que el lector se tropieza a lo largo del poemario, hasta que este 
concluye de manera brusca con el asesinato de Amnón a manos de los esclavos  que obedecen 
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a su propio padre, el rey David, para castigar  su imperdonable ataque a Thamar. Entre ambos 
romances se desgranan otras violencias y crímenes: en el segundo, “Preciosa y el aire”, la 
protagonista ha de huir despavorida de la amenaza tremenda de un “viento hombrón” (v. 31) 
que la persigue  con terribles intenciones; en el tercero, “Reyerta”, se baten violentamente dos 
jóvenes gitanos; el undécimo y el duodécimo tienen como protagonista a Antoñito el 
Camborio, apresado primero por los guardias civiles por haber robado unos limones y, luego, 
muerto por envidia a manos de sus primos. Poemas de muerte son también el número trece, 
“Muerto de amor”, que narra la agonía y posterior fallecimiento de un joven enamorado, y el 
catorce, “Romance del emplazado”, a cuyo protagonista se le anuncia su próximo final. Sin 
embargo es, quizás, el “Romance de la Guardia Civil española”, decimoquinto de la serie, 
donde se cuenta el ataque y destrucción de un poblado gitano a manos de un grupo de guardias, 
el que contiene las escenas más dramáticas y explícitas de violencia, ambientadas en un tétrico 
amanecer (“El alba meció sus hombros/ en largo perfil de piedra” (vv. 115-116) que convierte 
este poema en un relato trágico extraordinariamente conmovedor. ”. La suerte de los gitanos 
en este texto los hermana con víctimas de otros sistemas que sacará a la luz Lorca en 
obras posteriores: en Poeta en Nueva York, lo son los negros; en sus grandes dramas,  las 
mujeres (Yerma, Bodas de Sangre, La Casa de Bernarda Alba). Siempre hay causas sociales 
reales y comportamientos colectivos responsables de esos destinos particulares. Los gitanos, 
los negros, las mujeres son espejos del mundo interior de Lorca y de su deseo cercenado 
(cortado de raíz). 

d) EL DOLOR Y LA FRUSTRACIÓN se aúnan como motivo recurrente en prácticamente todos los 
romances, cuando se plantea un conflicto entre las instituciones opresivas y el deseo de 
libertad del individuo (Antoñito el Camborio, que solo quiere disfrutar de la belleza amarilla 
de unos limones y es detenido por los guardias, es un ejemplo muy evidente de lo que estamos 
comentando). La lucha contra las fuerzas hegemónicas aboca al sufrimiento y la frustración 
que oprime y condena al sujeto a una irremediable soledad. El Romancero Gitano presenta 
un mundo por el cual deambulan criaturas que van perdiendo su identidad, a quienes se 
despoja de lo material y que también pierden o buscan sin encontrar correspondencia o 
satisfacción a sus sentimientos. 

e) LA PENA NEGRA O EL DESTINO TRÁGICO, caras de una misma realidad, son la esencia de la 
Andalucía profunda, de Córdoba a Granada, de las tierras del sufrimiento hondo y de la 
ausencia de futuro. Todos los personajes son seres que viven al margen de las convenciones, 
de lo establecido y normativizado, y, por ello, marcados por la frustración y por la muerte que 
aparece como desenlace de situaciones abocadas desde su inicio a la fatalidad. Soledad 
Montoya personifica esta “pena negra” en el romance que cuenta su historia bajo tal título. 

f) LA DENUNCIA SOCIAL es otra constante del Romancero Gitano, a pesar de que no puede 
considerarse un libro social a la manera de los que se etiquetan así. Este tema está muy 
presente en el enfrentamiento entre los gitanos y la guardia civil, elementos opuestos que 
representan los dos extremos recurrentes del universo lorquiano: la libertad, el instinto, la 
pureza, de un lado; y la civilización, el poder y la violencia, de otro. Esto se ve con nitidez en 
el “Romance de la Guardia Civil”, cuando la alegre ciudad gitana es arrasada por los guardias 
sin mediar palabra. El romance “Prendimiento de Antoñito el Camborio en el camino de 
Sevilla” incide en el mismo asunto. No obstante, hay otros motivos de denuncia en nuestro 
poemario: en “La monja gitana”, la represión religiosa de los instintos; en “Muerto de amor”, 
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la desigualdad social”; en “San Rafael”, la marginalidad que produce  la homosexualidad; en 
“San Miguel”, la práctica rutinaria de la religión por parte de la sociedad granadina. 

 
2. Estructura externa e interna.- 

 
      La estructura del Romancero Gitano, según podrá comprobarse a continuación,  es muy 
elaborada. 

2.1. ESTRUCTURA EXTERNA: 
La obra está compuesta por dieciocho romances, con predominio del octosílabo con rima 

asonante en los pares, como es habitual en este tipo de composiciones. 
Todos los romances vienen precedidos de un número y un título, junto  con una dedicatoria. 

Los tres últimos forman un grupo denominado “Tres romances históricos”. 
Algunos se subdividen en subsecciones mayores (I, II, III, en el “Martirio de Santa Olalla”). 

Pero la mayoría separa sus diferentes partes mediante un sistema de asteriscos, que indican un cambio 
de espacio, tiempo, personajes o perspectiva. “La monja gitana”, sin embargo, está formada por un 
solo bloque pues nada cambia entre el principio y el final: ella sigue bordando y soñando. 

Al comienzo del libro, predomina el talante más lírico, y los poemas tienden a ser más breves; 
hacia el final, suelen ser más largos y abunda el talante épico y narrativo. 

 
2.2. ESTRUCTURA INTERNA: [remitimos en lo básico a la clasificación de los poemas 

establecida por Christian de Paepe (en su edición del Romancero Gitano,  Austral, Madrid, 2017, p. 
45), coincidente en líneas generales con la presentada por otros autores anteriores como Miguel Á. 
García Posada (también en su edición del Primer Romancero Gitano. Llanto por Ignacio Sánchez 
Mejías, Castalia, Madrid, 1988, p .41 y ss.)]: 
a) Bloque I (del 1 al 15):  POEMAS PROPIAMENTE GITANOS (mitos y tipos nuevos o 
actualizados de la mitología gitano-andaluza). Es el bloque más extenso. Se abre y se cierra con la 
presencia de la luna y contiene la visión personal de Lorca del mundo gitano o su recreación mítica, 
no identificable con ninguna realidad concreta. Pueden diferenciarse en este bloque tres grupos de 
poemas (los llamaremos A, B y C): 

§ A (del 1 al 7): constituye la parte más lírica y donde la presencia mujeres alcanza 
mayor significado. La luna y el viento actúan como fuerzas cósmicas de gran potencia 
en diversos momentos. La frustración amorosa es el motivo más recurrente: 

  1. Romance de la luna, luna (romance prólogo, “un mito inventado”). Un elemento de la 
naturaleza, la luna, augura un final funesto para el mundo gitano pues anuncia la muerte de un 
inocente niño gitano. 
                2. Preciosa y el aire (“un mito inventado”). Otro elemento de la naturaleza, el viento, 
persigue a una hermosa niña gitana, con intención de poseerla. De nuevo, surge la amenaza en un 
mundo de inocencia. 
                 3. Reyerta (poema que representa las luchas ancestrales entre clanes gitanos). 

Los romances del 4 al 7 tienen como protagonistas a  cuatro tipos míticos femeninos,  
mujeres abocadas a la frustración amorosa y existencial: 

               4. Romance sonámbulo: la historia de un amor que no pudo ser. Un gitano llega junto a la 
gitana que lo esperaba, pero  ella yace muerta en el aljibe y él viene  muy malherido y perseguido por 
la guardia civil.   
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                5. La monja gitana:  borda encerrada en el convento, pero el deseo de amor carnal se 
impone en su mente sobre las figuras que diseña con hilo sobre la tela. 
                6. La casada infiel: una gitana malcasada se acuesta con otro hombre, quien luego la 
abandona. 
                7. Romance de la Pena Negra:  cuenta otra espera de amor trágica. Soledad Montoya 
lamenta perder su juventud y belleza sin poder encontrar el amor ni encontrarse a sí misma. 
 

§ B (del 8 al 10): tres arcángeles mítico-gitanos representan a tres ciudades andaluzas: 
        8. San Miguel (Granada). Describe una procesión a la ermita de San Miguel y reflexiona 
sobre la rutina de los actos religiosos repetidos en la sociedad granadina. 
        9. San Rafael (Córdoba). Aquí se opone la inocencia de los niños gitanos que se bañan 
en el río (protegidos por San Rafael) a unos hombres, inquietantes, que los observan (posible alusión 
a los pederastas). 
       10. San Gabriel (Sevilla). Este anuncia a la Virgen que va a ser madre. Ella es feliz, pero 
pronto surgen los malos augurios sobre el futuro de ese hijo, Jesús. Ese futuro será también el del 
pueblo gitano. 
 

§ C (del 11 al 15): constituye la parte más épica, con tres tipos míticos masculinos de 
hombres destinados a la muerte y donde la sangre y la violencia tienen mayor 
presencia: 

      11. Prendimiento de Antoñito el Camborio. Este “Gitano verdadero, incapaz del mal” 
(Conferencia recital) es  perseguido y encarcelado por la guardia civil sin motivo alguno. 
      12. Muerte de Antoñito el Camborio. Finalmente es asesinado por sus primos, que lo 
envidian. 
      13. Muerto de amor. Otro amor imposible, que le cuesta la vida al gitano. 
      14. El emplazado. El Amargo tiene marcada la fecha de su muerte y eso da lugar a su 
amargura, “ángel de la muerte y la desesperanza que guarda las puertas de Andalucía” (Conferencia 
Recital). 
      15. Romance de la Guardia civil española. Es el romance-epílogo, y termina con la 
destrucción del mundo mítico-gitano actual a manos de la Guardia civil. Los malos augurios se 
cumplen, bajo la presencia de la luna. Solo pervivirá en el recuerdo del poeta “Que te busquen en mi 
frente/ Juego de luna y arena” (vv. 123-124). 
 
 b) Bloque II (del 16 al 18): mitos y tipos históricos de la MITOLOGÍA GITANO- 
ANDALUZA  que sirven al poeta para dar su versión agitanada de unos cuadros, bien de inspiración 
literaria (el 17), bien de contenido religioso (el 16 y el 18): 
      16. Martirio de Santa Olalla. Estamos en el mundo paleocristiano mítico-gitano. La niña 
gitana Olalla (época romana) es martirizada, por ser cristiana. 
      17. Burla de don Pedro a caballo. El mundo literario mítico gitano. Don Pedro es un 
personaje literario, marcado por la falta de amor, el olvido y la muerte. Es el romance más enigmático 
(“romance con lagunas”) de toda la serie. 
      18. Thamar y Amnón. El mundo bíblico mítico-gitano. Thamar, hija del rey David, es 
violada por su hermano Amnón, que después huye (segundo libro de Samuel). Todos están 
“destinados” a un final trágico. 
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3. Componentes simbólicos y míticos.- 
 

      Entre los elementos que hacen más atractivo este poemario se encuentra, sin duda alguna, la 
combinación eficaz de una serie de elementos simbólicos y míticos que se reiteran en la poética 
lorquiana y le dan un sello inconfundible. Ofrecemos a continuación un inventario de los más 
llamativos: 
a) PRINCIPALES SÍMBOLOS: 

 Todo el mundo de Lorca es un bosque de símbolos que enlazan con tradiciones muy 
antiguas, con la poesía simbolista y modernista de Fin de Siglo (Baudelaire, por ejemplo, entre 
sus representantes más significados a nivel europeo), y sobre todo con su mundo íntimo. El 
símbolo es una imagen física que sugiere una idea, un sentimiento. No tiene un único 
significado y es necesario interpretarlo en cada contexto, si bien cada poeta tiene su propio 
universo simbólico. En el caso del granadino es imprescindible prestar mucha atención a ese 
contexto para no desviar la interpretación de un determinado motivo simbólico. Teniendo esto 
en cuenta, son símbolos importantes en el Romancero gitano: 

§ La luna: puede ser emisaria de la muerte bajo apariencia seductora (“Romance de la 
luna, luna). Este significado maléfico de la luna proviene de culturas antiguas, como 
la egipcia y se mantiene entre algunas tribus primitivas actuales. 

§ Los gitanos suelen representar un mundo idealizado: la pureza, la inocencia, el deseo 
de realización personal, la soledad, la valentía, la alegría y la tristeza (el niño de la 
fragua, Preciosa, Soledad Montoya, Antoñito el Camborio; hay también algunos 
gitanos indignos, como los que matan a traición a su primo Antoñito). Se erigen en 
personajes centrales del libro y protagonizan el conflicto entre primitivismo y 
civilización, entre razón e instinto, un conflicto que acaban perdiendo y los conduce 
irremisiblemente a un final trágico. 

§ El agua: el agua estancada de los aljibes y los pozos va asociada a la muerte (en el 
aljibe yace muerta la gitana de “Romance sonámbulo”); los ríos “puestos de pie” 
pueden ser el impulso erótico en “La monja gitana”. La “mar amarga” es la muerte en 
“Romance sonámbulo”. 

§ El viento: es un símbolo cargado de sensualidad y  erótico masculino,  con una 
presencia amenazante en “Preciosa y el aire”. 

§ El caballo: también suele tener connotaciones eróticas, es la fuerza del instinto       
(“Por los ojos de la monja/ galopan dos caballistas” (v. 22), en “La monja gitana”). 
También simboliza la violencia desenfrenada que lleva a la muerte (“caballos 
enfurecidos”  (v. 7) de “Reyerta”). El caballo “que se desboca” (v. 16), el caballo de 
la pasión y el instinto puede llevar a Soledad Montoya a “la mar/ y se lo tragan las 
olas”  (vv. 16-17) (la muerte). 

§ Los metales: los cuchillos y navajas son portadoras de la violencia y utilizadas en los 
asesinatos (“Reyerta”), también van asociados a la frialdad de la muerte (la gitana del 
“Romance sonámbulo” tiene “ojos de fría plata” (v. 8) y por eso pueden presagiarla. 
La espada puede ser, asimismo,  un símbolo fálico (“El viento-hombrón la persigue/ 
con una espada caliente” (v. 32), en “Preciosa y el aire”). 

§ El color verde: suele entrar en un círculo de vida, amor y muerte (la gitana muerta de 
“Romance sonámbulo” tiene “verde carne, pelo verde” (v. 75),  porque yace en el 



 

 7 

aljibe, ya que cuando estaba viva tenía “cara fresca, pelo negro” (v. 72). También el 
amarillo y el blanco pueden traer malos augurios. El simbolismo de los colores es 
muy frecuente tanto en el folklore tradicional como en manos de infinidad de poetas, 
sobre todo de los modernistas finiseculares 

§ Los pájaros (la zumaya): en el “Romance de la luna, luna” anuncia la muerte del 
niño. 

§ Flores, hierbas y plantas: tanto pueden representar la vida como la muerte. Las 
adelfas adornarán el cadáver del Amargo (“-Ya puedes cortar, si gustas/ las adelfas de 
tu patio” (vv. 24-25); las “cicutas y ortigas” nacerán en su costado (“El emplazado” 
(v. 28)). Los olivos suelen ser el marco de la tragedia (en “Reyerta” vemos esta imagen 
surrealista “En la copa de un olivo/ lloran dos viejas mujeres” (vv. 9-10). Soledad le 
recuerda a su interlocutor “que la pena negra, brota/ en las tierras de aceituna/ bajo el 
rumor de las hojas” (vv. 20-22)  (“Romance de la Pena Negra). Hasta las rosas pueden 
representar la sangre (“trescientas rosas morenas”(v. 41) lleva el gitano de “Romance 
sonámbulo”). Pero las flores que borda la monja gitana son símbolos de la pasión y 
del eros (“¡Qué girasol! ¡Qué magnolias/de lentejuelas y cintas!” (vv. 13-14) al igual 
que los jacintos, las zarzamoras, los juncos, los espinos y los lirios de “La casada 
infiel”. 
 

b) COMPONENTES MÍTICOS: 
        El mito es un hilo conductor que une a todos los seres humanos en un pasado remoto hipotético, 

y que saca a la luz lo que hay de primario y común en nosotros. Tenemos que citar otra vez a este 
propósito las palabras del autor en su Conferencia Recital de 1935, cuando explicaba el sentido 
último de su libro: “las figuras sirven a fondos milenarios” o “Desde los primeros versos se nota 
que el mito está mezclado con el elemento que pudiéramos llamar realista […] El libro empieza 
con dos mitos inventados: la luna como bailarina mortal y el viento como sátiro”.  En muchas 
culturas primitivas, la luna representa un poder mágico  contra el que nada se puede. Así mismo, 
el viento (Bóreas) es otra fuerza mítica extrahumana (con poderes mágicos y de fecundación, 
asociados también al dios Pan y a San Cristóbal) que amenaza el mundo gitano. Son poemas que 
entran en un mundo de fuerzas oscuras y universales presididas por Eros y Tánatos (Amor y 
Muerte). Es así cómo el componente simbólico que explicábamos arriba desemboca en el mito. El 
tema gitano facilitaba la inmersión en lo sagrado y lo mítico. Para Lorca el gitano es el que   
“guarda el ascua, la sangre y el alfabeto de la verdad andaluza y universal”. Lo más original del 
libro es que estiliza lo gitano para crear un mundo legendario, con raíces históricas antiguas: 
precristianas, bíblicas, del mundo romano, la cultura judía y la musulmana, y de esta manera se 
convierte en intérprete del verdadero sentido de Andalucía, un lugar que alcanza en el poemario 
dimensiones universales, un cosmos de planos múltiples que van desde lo terrestre hasta lo lunar. 
Los seres que se dan cita en el Romancero Gitano  (gitanos, judíos, romanos, niños, 
contrabandistas, arcángeles…) son andaluces y se integran en un solo personaje que los engloba a 
todos: la Pena Negra. 
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4. Rasgos formales: entre tradición e innovación.- 
       

      Desde un punto de vista formal, en el Romancero Gitano se encuentran rasgos de diversa 
procedencia: por un lado, están los rasgos de  carácter neopopular, que hunden su raíz en la tradición 
(el romancero tradicional, el tema mítico-gitano, el influjo de coplas y saetas, el cante jondo, los 
estribillos, las repeticiones);  por otro, tenemos la tradición culta neogongorina en el uso de metáforas 
sorprendentes, en el hermetismo o en el uso del elemento mitológico. En los romances más tempranos 
(1924) domina lo neopopular y en los más tardíos (1926), lo neogongorino. A ello, se unen  rasgos 
innovadores procedentes de las vanguardias. 

 
  1. RASGOS FORMALES DEL ROMANCERO TRADICIONAL 
      Lorca ayudó a Menéndez Pidal en recogida de viejos romances en tierras granadinas en el año 
1920, tarea que en la época despertaba un enorme interés y se enmarcaba en el auge de un 
neopopularismo al que se adscriben otros poemarios de la Generación del 27, como Marinero en 
tierra, de Rafael Alberti o las primeras obras de Dámaso Alonso. El romance había alcanzado en el 
XVII su máximo nivel artístico en manos de autores como Lope, Góngora o Quevedo y continuó 
teniendo adeptos en los dos siglos siguientes. En esa línea, nuestro libro culmina su renovación como 
género,  recuperando la raíz narrativa del Romancero Viejo, aunque la enriquece con elementos 
líricos y dramáticos (el “Romance sonámbulo”, por ejemplo, narra una historia de amor y muerte, 
la envuelve en un ambiente lírico y da cabida a un diálogo entre dos personajes que podría 
considerarse una rudimentaria escena teatral). De los viejos romances medievales, además,  provienen 
los siguientes elementos: 

a) Falta de concordancia entre verbos. Es frecuente el presente histórico y el 
imperfecto coexistiendo, para dar una imprecisión temporal: “abre la puerta al lucero/ que por 
la calle venía” (“San Gabriel”, vv. 29-30), pero pueden alternarse otros tiempos como el 
presente y el pretérito perfecto simple. 

b) Dramatización de algunos pasajes: incorporando rápidos diálogos introducidos 
sin verba dicendi (como ocurre en el teatro). A veces, el discurso apela al propio Federico que 
también forma parte de la escena: “¡Ay Federico García!/ llama a la Guardia civil” (“Muerte 
de Antoñito el Camborio”, vv. 37-38) 

c) Introducción del tema in media res y finales abruptos o misteriosos, como si se 
tratase de un fragmento de un texto más largo (igual que en romances medievales): no 
sabemos por qué comienza la pelea de los muchachos gitanos de “Reyerta”, también 
ignoramos cuál será la suerte final del gitano herido del “Romance sonámbulo” (“Guardias 
civiles borrachos/ en la puerta golpeaban”, vv. 81-82). Otras veces, sin embargo, las historias 
tienen planteamiento, nudo y desenlace, como en el “Romance de la luna, luna”. En relación 
con el componente misterioso, este puede incrementarse por el anonimato de algún personaje 
o la ausencia de referentes tempo-espaciales. 

d) Elipsis: en “El emplazado” se hacen alusiones no explícitas a la muerte de El 
Amargo, no sabemos bien por qué detienen al Camborio, ni qué le pasa a Soledad Montoya. 
Todo está rodeado de hermetismo. 

             e) Restauración del epos, de la grandeza épica, dotando de perfil heroico a los 
personajes, como ocurre en “La muerte de Antoñito el Camborio”: “Viva moneda que nunca 
/se volverá a repetir” (vv. 43-44) 
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f) Tendencia a las repeticiones, paralelismos, anáforas, estribillos, ligados también  
a la tradición popular: “Verde que te quiero verde./ Verde viento. Verdes ramas” (“Romance 
sonámbulo”, vv. 1-2); “Voces de muerte sonaron/ cerca del Guadalquivir./ Voces antiguas 
que cercan/ voz de clavel varonil.” (“Muerte de Antoñito el Camborio”, vv. 1-4). Uso muy 
expresivo de la reduplicación (“Huye luna, luna, luna” (“Romance de la luna, luna”, v. 17)), 
la bimembración (“Verde viento. Verdes ramas” (“Romance sonámbulo”, v. 2), el quiasmo 
(“verde carne, pelo verde” (“Romance sonámbulo”, v. 7) y la epanadiplosis (“Verde que te 
quiero verde” (“Romance sonámbulo”, v. 1). Todos ellos son recursos muy útiles para 
garantizar el ritmo y la musicalidad de textos que parecen escritos para ser recitados en voz 
alta, como tantas veces hizo el propio poeta en diversos actos públicos. 

g) El empleo de un número determinado para aludir a lo impreciso y dar cuenta de 
la magnitud de la tragedia: “Trescientas rosas morenas/ lleva tu pechera blanca” (“Romance 
sonámbulo”, vv.41-42) 

h) Preguntas dirigidas a un supuesto auditorio (se hace partícipe al lector-público): 
            “Pero ¿quién vendrá? ¿Y por dónde?” (“Romance sonámbulo”, v.21). En ese sentido 

hay que interpretar también, como en la épica medieval,  la utilización del verbo ver para 
activar la imaginación del lector y presentar la escena con mayor viveza,  actualizada ante sus 
ojos: “Se ven desde las barandas,/ por el monte, monte, monte,/ mulos y sombras de mulos/ 
cargados de girasoles” (“San Miguel”, vv. 1-4). 

i) Métrica: Lorca utiliza en la mayor parte de los poemas la fórmula tradicional del 
romance: sucesión de versos octosílabos que riman en asonante los pares y quedan sueltos los 
impares. Hay, no obstante, alguna excepción como el romancillo  (que tiene versos con menos 
de ocho sílabas) polimétrico “Burla de don Pedro a caballo”, en el que se combinan de manera 
predominante heptasílabos y hexasílabos, pero también hay trisílabos, pentasílabos y algún 
endecasílabo. 

j)  Estructuras directamente copiadas de algún romance antiguo: “¿Qué es aquello 
que reluce/ por los altos corredores?” (“Muerto de amor”, vv. 1-2), por ejemplo, remeda al  
“Romance de Abenámar”: “¿Qué castillos son aquellos?/ ¡Altos son y relucían!”. Se 
demuestra con ello el buen conocimiento que tenía el poeta del viejo romancero. 

 
2. RASGOS DE TRADICIÓN CULTA 
Algunos recursos utilizados en el Romancero Gitano proceden de la poesía culta de 

épocas anteriores: 
a) Hay que destacar la importancia que todos los poetas de La Generación del 27 le 

dieron a la METÁFORA, que tiene en ellos el influjo de Góngora, a quien admiraban por su 
capacidad para crear mediante elaboradas imágenes una realidad poética distinta. Siguiendo 
sus pasos, Federico García Lorca incluye en nuestro poemario distintos tipos de metáforas/ 
imágenes:  es muy frecuente, por ejemplo,  la metáfora pura, con elisión del elemento real, 
en ocasiones muy alejado de su referente imaginario: “Su luna de pergamino/ Preciosa 
tocando viene” (el pandero). Pero también hay multitud de metáforas impuras (es decir, 
estructuras en las que aparecen tanto el elemento real como el figurado -pueden denominarse 
simplemente  imágenes-). En este caso, a veces, se produce una  identificación completa entre 
elemento real e imaginario separados por una coma en lo que se denomina metáfora 
aposicional (“bronce y sueño, los gitanos”), o se produce el desplazamiento de un adjetivo 
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calificativo que conviene a uno de ellos hacia el otro (“yunques ahumados sus pechos, /gimen 
canciones redondas”). La novedad y la variedad de las metáforas e imágenes lorquianas es, 
quizás, el aspecto que más se ha valorado en este libro y el principal responsable de su 
prestigio. Cuando su inspiración es vanguardista, la dificultad para explicarlas aumenta: 
“¡dejadme subir! Dejadme/ hasta las verdes barandas./ Barandas de la luna/ por donde retumba 
el agua”, leemos en el “Romance sonámbulo”, uno de los que contienen mayor densidad 
metafórica y, por tanto, figura entre los más herméticos de la obra. 

b) Se ha insistido también en la presencia de un componente mítico en el libro, que 
abundaría en su conexión con el universo gongorino, saturado de  referencias mitológicas; 
aunque las mitologías de referencia sean distintas -ya que el cordobés acudía a la 
grecorromana- su valor textual es similar. El componente mítico del Romancero Gitano 
proviene tanto de tradiciones paganas como de la cristiana. En este último sentido cabe resaltar 
que las alusiones a Cristo son recurrentes en aquellos contextos en los que se poetiza la muerte 
o el sufrimiento provocado por una actuación violenta (la muerte de Antoñito, la destrucción 
de la ciudad de los gitanos…). 
 c) Inspiradas en el simbolismo encontramos numerosas sinestesias, es decir, cruce de 
referencias a percepciones que provienen de diversos sentidos y para cuya configuración 
estilística se acude casi siempre a los adjetivos: “agrio verde”, “rumores calientes”, “cobre 
amarillo su carne/ huele a caballo y a sombra”. 
 d) Personificaciones y vivificaciones (“antropomorfización” de diversos elementos 
de la  naturaleza): el viento quiere agredir a Preciosa, el monte es un “gato garduño” en 
“Romance  sonámbulo” (v. 19), la luna es una bailarina que mata con su danza seductora en 
el “Romance de la luna, luna”. Se consigue con ellas reforzar la ambientación de determinadas 
escenas o transmitir el estado de ánimo de un personaje que está viviendo un momento crítico 
de su propia historia. 
 e) Imágenes sensuales: son fruto de la atención que el poeta pone en el entorno, en 
elementos concretos que se perciben a través de cualquier sentido, o de su capacidad para 
convertir conceptos, ideas o sentimientos en algo casi palpable o visible:  “Un rumor último 
y sordo/ le despega la camisa” a la monja gitana. Se ven también en todo el poema de “La 
casada infiel” o “Thamar y Amnón”. 

          f) Símbolos (ya estudiados, que conectan con la literatura simbolista de principios de   
siglo). 

 
3. ELEMENTOS INNOVADORES Y VANGUARDISTAS 

Pese al enorme éxito popular que, según decíamos arriba, tuvo este poemario, García Lorca 
recibió críticas duras de algunos de sus compañeros de generación (Salvador Dalí y Luis Buñuel), 
que lo consideraron un libro demasiado tradicional, popular y gitano, ajeno a las vanguardias. Pero 
son muchas las imágenes irracionales que  lo acercan al Surrealismo y otros movimientos de 
vanguardia y anticipan las más sorprendentes de  Poeta en Nueva York. Para poner fin a esta 
polémica y despejar los equívocos, decide escribir en 1935 una Conferencia Recital con dos 
propósitos: reafirmar el carácter antitópico y anticostumbrista del libro, y promover su lectura 
desde una perspectiva irracionalista y vanguardista.   
      En efecto, en el transcurso de la lectura de este poemario, cualquiera puede descubrir asociaciones 
sorprendentes de conceptos o palabras que remiten al imaginario particular del poeta, desvinculado 
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del mundo real o natural. En estos momentos, es inevitable notar la influencia de los -ismos, que están 
de plena actualidad en el contexto de producción del libro y de toda la poesía lorquiana, sin embargo 
no resulta fácil asociar en todos los ejemplos de este tipo el logro del poeta con un movimiento 
concreto de vanguardia, aunque sí puede afirmarse que en la mayoría de los casos hablamos de 
imágenes en las que el vínculo entre lo real y lo imaginario se ha roto de manera más o menos radical. 
Partiendo de estas observaciones, se han identificado en el Romancero Gitano: 

§ Imágenes surrealistas propias del mundo de los sueños y el inconsciente, las vemos en “por 
el cielo va la luna/ con un niño de la mano” (“Romance de la luna luna”, vv. 31-32) o en la 
muchacha gitana que yace muerta en el aljibe iluminada por la luna del “Romance sonámbulo” 
(“Sobre el rostro del aljibe/ se mecía la gitana […] Un carámbano de luna/ la sostiene sobre 
el agua”, vv. 73-78). 

§ Imágenes cubistas son las que vemos en “Thamar y Amnón”: “Sol en cubos resistía/ la 
delgadez de la parra” (vv. 71-72). 

§ Ecos futuristas: “y el liso gong de la nieve” (“Preciosa y el aire”, v. 37); “Pon telegramas 
azules” (“Muerto de amor”, v. 42). 

§ Invenciones lingüísticas: “noche, que noche nochera” y “en la noche platinoche” (“Romance 
de la Guardia Civil”, vv. 21, 36 y 35). 

§ Imágenes múltiples (imágenes de otras imágenes) de inspiración cracionista: “Cuando la 
cabeza inclina/ sobre su pecho de jaspe/ la noche busca llanuras/ porque busca arrodillarse” 
(“San Gabriel”, vv.16-19) (se intenta destacar la fuerza interior y el coraje del joven mediante 
la alusión al jaspe, una piedra dura y vistosa que representa esas cualidades ante las que la 
naturaleza en pleno representada por la noche personificada quiere mostrar su completa 
admiración). El componente creacionista del libro ha sido, no obstante, bastante cuestionado 
y cabe interpretar las imágenes que se vinculan con él -al igual que las relacionadas con los 
otros -ismos-  asumiendo que la utilización de este tipo de recursos estaba en consonancia con 
la sensibilidad moderna de la época y los poetas pretendían agradarla acudiendo a un fondo 
común de recursos vanguardistas. 

. 
 

5. Conclusión.- 
 

      El Romancero Gitano constituye una de las cumbres de la poesía de Lorca. El autor utiliza en esta 
obra un lenguaje inolvidable, de gran brillantez  y fruto de su original manera de fundir lo culto y lo 
vanguardista  con lo popular para inmortalizar mediante la palabra un mundo condenado a la 
extinción. El gitanismo encubre una visión de la vida en clave mítica, marcada siempre por un destino 
trágico de resonancias clásicas contra el que se estrellan seres que arrastran la frustración secular  de 
su pueblo mientras esperan una muerte inevitable. Al mismo tiempo por  el libro fluyen unas  ansias 
tremendas de vivir que chocan con la imposibilidad de verse satisfechas.  Unas cosas y otras están en 
consonancia con el imaginario lorquiano, un imaginario permanente e inalterado a lo largo de su 
producción lírica y dramática. A la vista de su trayectoria personal y artística, es fácil notar hasta qué 
punto proyecta Lorca sobre sus personajes sus propias obsesiones, ese “sentimiento trágico de la 
vida” que lo ha elevado desde hace tiempo a la categoría de clásico contemporáneo sin perder por 
ello un ápice de su profunda humanidad. 
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